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XV. 

Media hora después que misó el padre González, man
dó al TrCJmpo á casa de Pancho Pérez con recado atento, 
~uplicando le señalase h'>ra en que eer recibido; al man
dar tal recado el padre Gonzáler, tristemente sonrió, re
cordando otros tiempos en que el carpiuter,i formalote y 
trabajador solicitaba la venía para hahlar con el cura so
bre a&110tos relativos á las obras de carpintería que el arte
sano tenía á su cargo, y hogaño el antiguo amo solicitaba 
del sirviP.nte permiso para hablarle. 

-¡Oh témpora! ¡Oh mores!, ma~culló el señm· cura. 
Volvió el nunca bien ponderado Trnmpo, azoleado y 

jadeante, pues de un tirón y huella carrera se echó la dis
tancia que había entre el curato y la cafa de Pérez, trayen
do la noticia de que podía t I padre González pasar á la ho
ra que más le aeomoda,ie, Este. como quien @e resuelve á 
tirarse de cabeza en e11tanque de agua fría á la mitad del 
invierno, encaminóse á la casa de su antiguo carpintero. Iba 
á llamará la puerta, cuando se detuvo un momento, el RU

ficiente para oir que un fonógrafo en el interior de la rasa 
chillaba "L11 Paloma" y que había ri~as de Clutilde mez. 
cladas con garrasperas de Solano. De soberbia gana el 
padre González hu hiera dado medi11 vuelta, pero era preci
so llegar h8st11 el final. Llamó fuerte, presentóse á reci
birlo el mismo Paucho Pérez, densamente pálido y turba
do, y no sabiendo que decir, trabajosamente trastabilló: 

-Pase, señor, pase ...... 
El pobre hombr11 no atinaba 111 n11111era de tratar á su 

visitante, el cual, serio pero con marcada tristeza, tomó el 
primer asiento que tuvo por enfrente. 
-,Hace tiempo mi antiguo carpintero no se acuerda de este 
su pobre y vi~jo amigo, por lo que dije para mi coleto, 
si él no vie¡¡e yo iré, qué más da I Y aquí me tit,nes el mia
mo de eiempre, aunque un poco herido por tus olvidos e 
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ingratitudes, ¡Perdóname!, pero soy muy rlaridoso, ya liR

hes qne siempre llamo pan á la torta que engullo y vino 
al líquido q Ud cato. 

Si la presencia del párroco <lestorrevtó por completo á 
Pancho Pére;,;, 1~ manera de entrar en materia acabó con 
toda la entereza dt'I pobre hombre, quien más parecía en 
aquellos momentos un reo á quien liquidan cuentas que 
un prohombre de San Antón. 
,-Mirn, hijo, prosiguió el cura, anda y dile á tu herma

na qne deje en paz siquiem por este rato al aparato ese, 
que de otro modo no nos entenderemos, y pues lo que ten
go r¡ue decirte s..>lo tu y yo debemos saberlo, c1>n ese ruido 
tendré que hablar á gritos. 

Pérez obed~ció como un autómata, y el fonógrafo de 
Clotilde entró en mutismo, dejand'> trunco un valse cu
ya letra al enmudecer el aparato quedó en esta parte: 

"Te vol vi á ver ... , .. " 
-Tu cara, amigo Pérez, acusa _continuó el pad1·e 

González- que tiene~ cuentas pendientes con este ,·iejo, 
pero para infundirte cllnfianza y poner lo turbio come, c1·is
tal purísimo, debo decirte, que por esta l'ez no vengo á pe
dirte explicacionrs p()r la inquina que me tienes; digo 
que me tieneB ojeriza porque no encuentro razón plansihle 
para que hayas obligado al Ayuntamiento del lugar á san
cionar un acuerdo prohibiéndome que las campana~ del 
templo se repiquen como de orclinario, que clehen tañer 
con metrónomo y esto por no ee qué leyes reformistas, qu~ 
tuya fu6 la disposición á que me refiern y que me prohibe 
repicar recio y seguido: tampóco vengo á pedirte explica
ción sobre las limo~nas que retiraste del templo á la muer· 
te de don Pablo Torres, tu amigo y protector, porque tales 
dádivas son expontil.nPas y no traen 11parej11da obligación, 
y nadie puede exigir 1111 lwueficio, porque lo que bondado
samente we da en cualquier tiempo puede retirarse sin res
ponsabilidad alguna, por más que el retiro de las limosnas 
á que me reíiern, han desequilibrndo el presupnesto parro
quial, hoy ~n plena hanmrrota. Conste que no vengo á 
tratar faramal111s y fruslerías. 
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Diciendo est0, el anciano párroco con toda calma, co
mo quien no va de pris11 y se da un respiro, metió las ma
nos por las profundides de la sotana, BIIC'Ó un pr.iiuelo enorme 
á rayas amarmas y dibujos rojos, limpió su frente, descnr
gó reciamente la nariz, y como viese que el tinterillo nada 
se disponía ~. contestar, siguió en la brega: 

-No tPngo ningún rtncor por lo que has hecho, pero 
sí _deseo sabtr el terreno en qn:' piso, por eso te pregunto: 
¡ tienes algún deugrado conmigo?, ¡ he dado lugar para 
que me ponga. fuera del cuadro de t11s e11tim11cio11es? Ha
bl11, amigo Pancho, no te muerdas 111 lengua y suelta lo 
t.¡ue te pique, que yo te daré explicaciones, Ri caben, con 
toda la verdad del c11so. Yo creo que ann me guardas unas 
miajitas de aquella misma eAtimación de antaño, cuando 
las sierras gemían v la8 garlopa~ eran unas chismosas que 
anu?ciaban trnbajo y bienei,tar ¿verdad?, responde claro 
climto, que así podremoR entendernos cerno dos viejos ami
gos. 

Pérez pretendía toser, intentó limpiar el gañote, qui
tóse lo~ lentell, y al fin, con aire de ajusticiado balbutió: 

S - ' 1 . . - enor cura, .... j v11mos.. . . . soy e mismo, sino 
que los tiempos cambian y uno tiene aus enemigo~. Yo 
no fui fl de la disposición que prohibiera loR repiques, en. 
gañaron á Ud .... 
-Por mala vereda te metes Pancho, -interrumpió el curn

porq 11e bajo, tu_ firmH y por tu boca se ~abe q ne los repi
ques se supl'lmieron por tu cuenta y riesgo. Pero no es 
e~te el caso e!'- debate; respóndeme con lJanesa, ¡somoH ó 
no somos amigos? 

"""' Pfro, señor cura, yo siempre he respetado .... 
- ¡ Por S1rn Antón! al grano y nada de tangentes, so

mos amigos ó no lo somos, responde derechamente .... 
-Servidor de Ud. 
-Bien, Yli contestnste un poco derecho; pero debes 

aclarnr mi pregunta: ¡ me tienes por t11 amigo, sí ó nó 1 
-¡Claro!, por mi buen amigo. 
-Esto es hablar en español, amigo Pérez; pues baste 

la cuenta 11110 efectivamente somos doe b11enos amigüs, que 
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como tales comemos en un mi~mo plato, bebemos en la 
misma odre y qte estamos para los mismos fregados é idén• 
ticos barridos ...... 

-Ex11ctamente, seño1· cura -dijo Pérez. 
,----Pues allá voy, ponte atent.>: como mi 11migo, deseo 

advertirte el peligro que estás corriendo, figúrate qne bas
ta el máw tncanij11do de loa perros de Snn Antón, sabe de 
HJemoria con todoa sus pelos y sPñale~, va• á 1·ender á uno~ 
extrnnjeros los principales bienes de tu pupila ConPuelo. 
E~to no ePtá nada bueno, y e8 el primer mal paso que in
tentas; yo no se !i la venta estará en regl11, si beneficia 6 
no á tu pupil11, pero sí alcanzo á rash'enr que si la menor 
llegu á la edad reglnmentarin, se c,1~n y tiene v11róu que la 
defienda, te pone las peras á veintici □ co, y te rasca" la co
la ron el mismo rabo, y entónces el diablo ~e llevará al 
demonio i me entíende8 ?, y aquí está PI peligro, FranciRco, 
porque te ju~tificarán que el rancho vale más de lo qne pi. 
des, que te has echado sohrP. bienes agenos, que eres un 
sinverguenza y nn hidrón . Lo más grave, lo peor de todo 
ello, es qtrn grarns tn concíenda, y precisamente á eso he 
"enido, á decirte que nhí está el peligro, yne andas por es
cabroso camino y que 1·11s á dar tortas apetitosas por men
drugos fríos. Allá tu, pero dehes abstenerte de todo lo que 
intentRR, sobre todo, ahora que estás perfectamente advertí-

. do: ese tu amigo Solano, el futuro marido de Clotilde tu 
hermana, te c1dentó lo~ cascos, y eM él quien te induce 11 
vender lo que no debes. 

El buen clél'igo advirtienrlo que había ido mucho más 
allá de sus propósitos, cortó el hilo de sus coosejow y espe
ró á r¡ue. ~1 antíguo cPrpintero dijese alguna cosl\, pero 
viendo que permanecía mudo, algo picado el padre Gonzá• 
Jez, continuó: 

-Parece que te han roído la lengua los ratones, ó que 
mis 1Rzonamientos @on tan jnsto! que 110 tieneR manera de 
contestar oste ni moste, ó que no soy tu amigo y e,llquivas 
cruzarm edia palabra conmigo.Tu concienci11 no anda tran
quila, F'rAncisco, y te habla por mi boca; como soy y eeré 
aunque no quieras, tu verdadero amigo, be de ad vertil'te el 
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como si Pl clérigo pudiera meterse en ello ó tuvie$e que vPr 
eu el asunto, Pérez interrumpió la medit11ción en e;ta for-
m11: 

~No le he dich/J, Solano, por falta d0 oportunidad, 
que sospecho muy fundadamente yue el finado Tones, "al 
<lar l11s diez y última" como Re dice en 1111 juP~o de curtas, 
forzosnm¡,nte clejó'en alguna p,ute descono,,ida y que es 
preciso 11ve1·ig11ar, un h11_Pn guardado. Ud., que _conoció al 
ranchero y sabe hacer numeros, convendrá conmigo en que 
por lo hajo, eHe hombre tenía ahorrados e_erra de odwnta 
mil pesos. Aquí está un papel y efi!P lápiz, sírvase sumar: 
tu veinte años. rnlculando por 111il f:ineg11s de m11í1, la cosP
tha anual del ranchero á tre~ P,PPOS fanega .... ¡ bien! Aho• 
ra agregue el garbanzo, y póngale por h: bajo do$cientas 
c11rgas .... eso es: añada luegw los e~qnilmos del rauclrn, 
calculados á mil pesos poi' año, porque tenía leñfl: explnLa
ha El Ojo de Agua del Fre~no y no p~rdonaha m el "ben
dito" al pájarn que lo canta~e; en segmda agregue el pl'o
ducto de leches .... , lo qne rinden l,,s alquileres de piso y 
otras cos,1s .... , ponga quince .... Ahora snme .... ruánto 
da 1 ... : re•te Ud. el c!ncu~nta por 1,iento de torio ~no por 
gaPtos de familia, labranza é impre1·istos .... ¡ quedan en 
l'einte años 1 

-Ciento tres mil ¡,esos en números redondo•, don 
Pancho. 

-Ya re Ud. por lo tanto, que eete ranchero, ill"!puesto 
á comer lit simple tortilla, á p11ladear un poco de frijol y 
una taza de chile, que BO gast11ha en nada y sí mucbí
Himna ec0nomías, debió dejar algo gordo. ¡ Dónde está 1 
~ o lo ~e, ptro ..... . 

...,Parece don Pancho -interrumpió Solano- r¡ue hasta 
nos arrebntamos llls palabr11.s y se confunden nu~~trns ideas; 
precisamente he querido decirle lo mismo. Seré muy fran
co: sienipre he creid0 que á la muerte del ranchero, Ud., 
P.D vez de los pocos centavos qu~ dice recojió de Ull han], ... 
¡je! ¡je!. ... , francnrnent_e ... _., yn ('.r~fa. ···. qu~ Ud. ha
bía eucontrndo algo en billeta¡e, y q11t: .... il"! ¡¡e!. 

-Muchos creen lo u1ismn, 801nm, y si fue!'e cierta la 

"PANCIIO P.El'fEZ." 73 

especie, no me ocuparía de diculparla ante Ud. Tengo 
también otra iospecha, que desde antier se me clavó ~n el 
sobrecejo: la vieja Dolores, la sirvienta de Consuelo, sabe 
mncho más de lo que la han en~eñado; figúrese Ud. que 
con mucha frecuencia se me va por El Platanar, sin nego
cio ni objeto, que la última vez q ne anduvo por allí, una 
mañana, qué digo, é, media rn;irhe por filo, Halió de caaa 
disque para ir al larndo de ropa; y preciRatuPnte esto la trae 
cionó, porque las prendas cuando regresara cinco horas des
¡,nfs, venian sudas, lo niismo <¡ ne salieran nnteij, y la mu
jer con huellas de una gran caminata, traía toda la faldilla 
llena de pelos de jumento, y en la frente de la vieja veía
se la impresión que dt'jara un sombrero de palma sobre el 
cutis no acostumbrado á tRles prendas; todos estos detalles, 
11ñadidos á la incompleta relar.ión del mayordomo de El 
Platanar, me dejaron cavilaudo, pnee el tal mayordomo 
nse~nró que la vieja aquella m11iiana bajaba por la "Cues
ta ctel Tamarindo" acompañada de un hombre muy pare
cido al capnral de la finca, cosa que no puede ,ier, porque 
Anselmn casi á la misma hora, ei mi memoria no miente, se 
presentó en esta mi casa HOlicitando dinero adelant9do. Ud, 
comprenderá Solano, q11e mañanear sin ton ni son, con un 
frío de rechupe, y esto para darse un paseo por las cerca
ní11s del rancho .... , no tiene expliettción satiMfacteria; y, 
no cahe duda, que hay gato encerrado en todo ello, que la 
tal Doloree sabe, como dije á Ud., más de lo que le ense
ñaron. No he podido saber el nombre del ranchero que 
acompañaba á Dolores, creo 4ue eerá algún estúpido gañán 
del rancho inmediato, ¿qué piensa y opina Ud. da todo lo 
que le cuento? 

Solano, como quien caRca nueces, temeroso que unas 
ealgan hueras y rancias las otras, apuntó con cautel11: 

-Yo, en lugar de Ud, ... , vigilaría á Dolores, me 
pondría en acecho de todo lo que h11ce, y al fin obraría 
con arreglo á las circun~tancia, y esto sin dej11r de refres
car de vez en cuando el bolsillo de la vi~ja; pero, deje Ud. 
eete asunto y preocúpese de otro más s<1rio que tiene á me
dia pulgada de las narices, me refiero á la venta del ran-
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cho, que es segura y trnerá utilidad, y no ponga en saco 
roto lo que ha dicho el padre Gonzáltz, por aquello de qne 
no hay enemiao pe~neño, y pien&e que son 1rn\~ temibles 
las sotanas qte las enaguas. Abur, lo d~jo para que alisk 
su correspondencia, no olvide á Gutiérre7. y Compañía, ni 
deje de da1· una tostadita al curn, quejándose con el Obispú. 

CuandQ 8011100 saliera, Pérez llamó á su hermana Ulo
til para que escribiese violentamente lo que traía en el ma
jin, pero, antPs de hacerlo, el miwmo Pérez puso pl urna 
nuevecita en el mango de escribir, añadió tiota o 11e1·a 
á la vasija de crist11l y cuidó de que el papel estuviese in
maculado, Listos los chismes de escritorio, recomendó 
á su hermana hiciese clara y bien pendoleada letra inglesa, 
y redactó en seguida una tremenda acusación contra el pa
dre Goozá]Pz, dirijida al Obispo Dioc~sano. Tal acusación 
se refería á que el clérigo era una Qhstruccionista, un retró
grado y feo enemigo de tod11 per~()na honrada; c,Huo ya 
estaba muy anciano -y esto disculpaba tanto error- cometía 
desaciertos sin cuento, como meterse en vidaR agenas, pre
disponer ánimos y aúo valerse del sagrado fiecreto del con
fesonario para inmiscuirse eo asuntos d•licadfsimos: que 
en el púlpito acababa de iujuriar á las autoridades locales, 
de una manera soez -y nunca oida, que dada la religiosidad 
de aquel vecindario, lo que estaba haciendo el padre (-lon
zález era sembrar discordias para cosechar motiue~ y re
vueltas, 6 cuando meooa provocar uoa sedieióu ó disturbio@ 
espantosos¡ finalmente, que la a~cianidad d~_ aquel bendi
to señor, llegaba al grado de dejarse wgestiouar por ve
cinos de conducta muy dud!lsa, con el inttnto de pretender 
atrapar los bienes de una huérfnna, que era por entónces 
su bija de confesión: que para que todo aquello no 1pieda
se bajo su simple respn115abilidad, E'érez rogaba "á la Sa
grada Mitra" s1i sirviese interrogar a! Jefe E'olítiro, al em
pleado en rentas, si Agente del Ministerio Público, y, en 
fin, á Jo¡ mejores vecinos de San Antón, sobre aquellos y 
otros particulares, en la inteligencia que todos, "némine dis
crepante", apoyarían lo que rezaba la querella, .d~c11me?to 
que no entrañaba un ataque para la santa religión, amo 

"PANCHO PEltF.Z." 75 

que, antes hiten, tendía á defender su bu<on nombre, presti
gio é intogrid11d. 

¡ Mono! cuando Clotilde, Rol taba aquelloa rasgo~ de sepa 
ingles11 sobre el inmaculado papel, c·uando ~iguiendo con 
elloR los ternos que su hermano Francisco soltaba con
tra el cura y los conden~aba en aquel docnmeuto, Olotilde, 
con más juicio que el ráhula, suipendiendo la escritura, tf
midamPote o hservó: 

-Pancho, creo que esto es muy fuerte y que te pue
de comprometer. La verdad sea dicha, el Padre González 
no ....... . 

~Te quieres callar grnndísima .... bruta! Poo el 
final á la carta .... , eso es; deja firmarla y que el correo 
la lleve bajo pliego certificado y con "acuse de recibo" ¡No 
faltaba más! 

Así se hizo, ln carta qoedó hajo la encomienda efi
CI\Z Je la estafeta po~tal, y Pancho Pérez como quien des
cama rle un enorme peso, por via de paseo encami116se á la 
casoua de la rira finca de El Platanar, situada á las gote
ras de San Antón. Llegó por alli mal humorado, coo 
air~ de conquistador, y poniendo en práctica antiguos y 
bien l'.Jadurados pensamientos que le taladraran la mollera, 
llamó áloe mejores y más garridos bracfro~ del rancho, ar
mándolos de picos, azadones y palas, y como quien da prin
cipi() á uo excelente y me.ritorio trabajo, ordenó hiciesen 
agujeros M¡uí, exploraciones más allá, sondeos por otra 
parte eo 111 casona aquella, y todo encaminaeo á buscar y 
rehu~c11r el misterioso tesoro que debió esconder el ra1:che-
1·0 don Pehlo. Todo fuéinútil, el edificio, que ninguna cul
pa !enía d~ tantos y graveB desaguisado~, quedó hecho una 
lástima, present11ndo al desnudo, y por todas p11rtes, basta 
PI buew Aacro, que lo practicado poi· Pórez era simplemen
te un destrozo inaudito y de ruinosas consecuencias ¡ Con 
decir que la chimenea rle 111 cocina quedó por tierrn, que 
el lugar que ocupara la cama de don Pablo, preseutaba un 
agujero de tres metros de profundidad, que hnsta el corral 
quedó sin pesebres y l11s gallinas sin dormideros .•...... ! 
El tesoro irnsiado no parecf!I, pero en cambio crecían las 

' • 







IBM.AEL VELEZ. 80 

n~nteR de una ruina segura, porque los deHperfectos 
llerndos á cabo por treint11 hombre~, en mpnos que 
rauta un gallo, tan graves a~í P,ran. 

Los profesare~. Heyes y Gutiérrez, note lits pláticas del 
caporal de El Platannr, cambiaron una mirada de ioteligeo. 
da, y c11ando el pobre hombre se fm\ don Catflrino, entre 
pesaroso y distrnido, dijo á rn amigo: 

-Juanito, si el remedio no llega pronto, tendrémos 
mucha culpa en todo lo que aconteie. Pérez y don En• 
carnación hau hecho balance, y buscan los ahorros de don 
Pablo Torres. 

-¡SinvergueozaH ! -contestó J uanito. 
--,Pero, piensa, amigo Gntiéi-rtz, que tienen razón en 

juponer que exiliten dineros ocultos. 

• 

• 

• 

XVII. 

... f j 

! ,, 
• J 

-Señor Pérez, dijo Conen~lo con voz segura y acento 
enérgico, ,,11 para un año qne vivo e_ncerrada en est~. ~u 
buena cl\Sa, y no ¡,orque se me haya impuesto ""por pns1on 
tan hospitalario asilo, sino por el luto natural 11ue debí 
guardar por 111 muerte de mi padre. Estoy muy agradeci
da, como mil veces lo demostré, pues muchas bondades fue
ron las que Ud. y su herru11~ita han gastado para estn ~~
bre huérfana; pi,ro debo dP. Jl'me al campo donde me crte, 
á ver y gozar Jo que mi padre me dejara, y, sobre todo, de
seo abastecer mis pulmones con aquel aire libre y sano que 
hoy mucha falta me hace. Por primera vez ocurro á Ud. 
en demanda de una licencia espPcial, y le ruego no ~e opon
ga á lo que he determina.do _ha~er contra todo viento y !fiª· 
rea· digo esto porr¡ue es rnd1~ptmsable pase yo la próxima 
teO:porada en El Platanar. Lo deseo, lo quiero, y lo haré! 

-Pero, Consuelito, no sabe Ud. que el señor Juez ha 
determinado todo Jo contrario 1, y cuando el Juez lo die~ 
ni U d. ni yo podemos violar sus altas determjn11ciones, á 
riesgo de quti noa lleven á la cárcel por el delito de deso
bediencJa. Sin embargo, perm(tame Ud tener una confe
rencii. con el Sllñor Juez, quitar los escrúpuJoq del Ministe
rio Público y pedir ayuda al señor Jefe Político, y creo 
qne 11ntes de do~ sem11nas podrán sin riesgo alguno cu!ll
plirse los deseoe de Ud. Yo por mi parte desearía, Con
suelo, se decidiese mejor á dar un raseo por la capital, es
to le será más fructuoso y divertido, porque además de 
distraerse consult11rá Ud. con un buen médico sobre los 
11chaq11es 

1

que la apenan; ofrezco á Ud. que si acepta esta 
proposición la llevare á donde Ud. quiera y á la hora que 
iudique. 

,..-No entiendo, señor Pérez -contestó pausadameute 
Consuelo- porqué el señor Juez me priva ha~ta de pi~ar 
los terrones de la tierra que 111i padre humedeció con el su• 
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nea hinchada& y con alarmanteH desperfectos. Lo que lla
maba extraordinariamente la atención en aquella alcoba, 
ero un mueble lujoso, esmeradamente cuidado y puesto á la 
mitad de 111 eet11nci11, sosteniendo un fonógrafo mostruoso, 
cuyo ancho embudo negr? y con l_abores dor11das sobre l~s 
orillas, l'omitab11 á lo me¡or, can~1ones, boleros, valaes,Ja
rabes, marchas y danzones, pero ton ta I mal gusto, como 
'iue lo que debfn cantar quedo y pausadnmente, snlía co~ 
airee de hurncán, y lo animoRo, ,·i,·o y z,indangnero, cam1-
naba con pasos de tortuga. En los 1_11omento, á que nos 
referimos, C!ntilde eeb1ba como rlorn11tnodo y 11poyada en 
las barras de la cama; oía con deleite las uotas quA s1ilían 
del aparato aquel, notas más dulce. parn, su oído, c~nndo 
ilnrn salpimentadas con las pi,la~mH de Solano, que rnm_e
diato á ella seguía aquellas c11nc10Hes, r como una extrana 
melopeya la \'OZ del 1·iejo susm-raha al oído de la mucha-
cha: · d 

-.Dueña de mi alma, mi 11mornito; tu serás 111 mña e 
mis pensamientos y siempre reint,rás en t•ste COl'~zó~, ~uew 
l;¡¡ que valgo, lo que soy, tuyo PS •.•• , verdad ch1,¡u1t11. 

Clotilde no se movía; en esos momeuto9 pe1~s11ha ca
rnalmente eu el garrido oficial de la her_rcl'Ía, ol 01d11do l1a
cía mucho ti1.:mpo, en suR antí~uos pá¡aro,, en aquellos 
tiestos que deliciosamente cult1v11ba, ••n la~ 11111dreseh·aR 
que dí11 á día le daban florte que ponerse solire lae ofgrns 
trenza~ de sus cabellos; mi6ntraij ,¡ne las palmas de trnpo 
en 1n salita, y el fooográfo chillón no ~enlan . flores como 
las que brotahan de ltts mad!'eselva,. DI c11nc1ones nueHs 
como las qu~ acompañaba la gu1tar1:a de otros tlemp?s, 
pues aquellas palmas y aquel ~parato s1ern_pre eráu lo mis
mo no tenían nuevos brotes DI notas espec111les, porqu~ el 

' • 1 d d lienzo no daba botone8 olorosos, m ,a goma e un 1sco 
inventaba trovae ni cadtncias e~peeiales. Por· fin, So!frno, 
qne repetía su eter~o estrihi_ll?, "11rlora1· á_ In mu~hncha co- , 
mo loe ángeles á D10A", estnlnllo q11e ni f1011l );'I ometfa ba
jar ]11 ltm11 y las e8trellas h~8ta los pies de Clot1lde, Y. lu~go 
lincer imposibles y cosas muy <l?nosnA, puso punto f)oal nl 
idilio, par dar lugar á que Clotilde 1,i1 un urmnque 1mpre-

11P..lNOHO PEREz." 85 

visto, alzando los brazos al cielo, se avalanzara jadeante 
sobre el l'ejete y decirle al oído: 

-¡¡ Encarnación, qué lindo eres!! 
Solano, como un epiléptico, como qnien se hartó en 

opípara comilona más de lo que debiera, tambaleando y 
8Udoroso, puRo en el platillo del aparato un disco uegro, 

, que á las primeras vueltaH y gangueando, soltó lo que si-
gue: 

' 

"Olas que el viento arrastra 
por el inmen~o mar, 
endeble barquichuelo 
que azota el hurncán, 
gemidos que 1d espado 
lanzar pudo el dolor, 
palabms sin sentido .... 

l,o H 
.e.se soy yo ..•... 

¡ Palabra de honor!, como dijera cierto caporal, que al 
fonninar el disco las última{ vuelto~, Solano y Clotilde se 

,, 10iraron de 110a maoera especial y que élla cautivó, qnó di
go, embriagó nl vejete, dejándolo turulato y hecho un me• 
mo, y este cual perl'O que probara una golosina ~oñada y 
desconocida, quedóse lamiendo los lahios á más y 111¡,jor. 
L11 eoca1Tona muchncha en seguida, llevando el aire de la 
eanción puesta en el apal'ato, púsose á bailar, moviendo los 
hrnzns, cintnra y caderas, y todo ellu coo aire provocado!', 
hnciéndo de ,,ez en c11ando cahriolM .ispecialísimas, y pro
vocando II Solano, el cual quedaba II punto de desmaym·, 
má¡¡ cuando Clotilde deteniendo la r!anza macabra, tocó cen 
~us labios las orejas del vejete, chillándole al oído In antí
gu11 y eterna cantinela: 

-¡¡Encarnncióo, •111é líndo eres!! 
.,, 


